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UN  UJIER. 


En  nuestros  días,  en  una  ciudad  de  provincia  francesa. 


El  salón  de  deliberaciones  del  Municipio ,  en  una  gran  ciu¬ 
dad  marítima.  En  las  paredes,  cubiertas  de  severo  made- 
rage,  los  retratos  de  todos  los  Presidentes  de  la  Repú¬ 
blica,  desde  Adolfo  Thiers  hasta  Félix  Faure .  Alrededor 
de  la  vasta  estancia,  colocados  sobre  repisas  de  madera 
negra ,  varios  bustos  de  la  República,  diferentes  por  sus 
atributos  y  significación  política.  En  mitad  del  fondo, 
chimenea  monumental  rematada  por  un  panel  en  el  que 
está  pintado  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad.  Grandes 
puertas  á  derecha  é  izquierda.  Ocupa  el  centro  de  la  sala 
una  larga  mesa,  cubierta  de  un  tapete  verde,  en  la  cual 
cada  sitio  está  marcado  por  una  carpeta-borrador .  tinte¬ 
ros.  etc. 


ESCENA  I 

El  Alcalde,  un  Miembro  de  la  Mayoría,  un  Miembro 
de  la  Oposición,  un  Anciano  Concejal,  Conce¬ 
jal  i.°,  Concejal  2.0,  Concejal  3.0,  Concejal  4.'*, 
el  Secretario,  Concejales. 

(Al  levantarse  el  telón ,  el  Alcalde  habla  cerca  de  la  chime¬ 
nea  con  algunos  concejales.  Grupos  de  concejales  irregu- 


lamiente  diseminados.  Dos  de  ellos ,  sentados  ante  la  mesa, 
escriben  cartas.  El  Seci'etario,  con  la  pluma  en  la  boca, 
ordena  legajos  de  papeles.)  » 

I  , 

Alcalde.  Creo,  señores,  que  podemos  abrir  la  sesión. 

Mbro.  Op.  (Sacando  su  relo\)  ¡Las  once  menos  cuarto!... 

Y  yo  como  á  las  once  y  media.  ¡Y  estábamos 
convocados  para  las  nueve!  Es  un  escándalo. 

Alcalde.  Al  siguiente  día  de  una  noche  buena,  eran  de 
esperar  algunas  inexactitudes...  ¡No  es  mía  la 
culpa!... 

Mbro.  Op.  Aun  faltan  algunos. 

Alcalde.  Estamos  en  número  suficiente  para  deliberar. 

r 

Mbro.  Op.  ¡Bueno,  pues!  Deliberemos...  (Abrese  la  puerta 
de  la  izquierda  y  aparece  el  Dr.  Tríceps .; 

Alcalde.  ¡Ah!  ¡He  aquí  el  Dr.  Tríceps! 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS  Y  EL  Dr.  TRICEPS 


Tríceps. 
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Saluda  y  distribuye  apretones  de  manos  d  todos.) 

¡  Mil  perdones,  querido  Alcalde!  ¡Dispénsenme 
ustedes,  señores!...  He  estado  ocupado  en  una 
operación  delicada.  He  empleado  la  mañana 
haciendo  experimentos  prácticos  sobre  la  sen¬ 
sibilidad  profesional  de  mi  cocinera,  exterio¬ 
rizada  en  forma  de  deliciosos  pastelillos. ..- 
¿Comprenden  ustedes?... 

¿De  veras? 

¡Ciertamente!...  No  es  asunto  baladí. 

¡Lo  que  puede!...  (Dirigiéndose  á  los  conceja¬ 
les.)  Si  les  parece  á  ustedes,  señores,  vamos  á 
abrir  la  sesión. 

Se  lo  ruego  á  usted...  Y,  lo  repito,  dispén- 


9  “ 


Alcalde. 


Concejal  i 
Alcalde. 


Concejal  2 
Alcalde. 


Concejal  i 
Alcalde. 

Tríceps. 

Alcalde. 


senme  ustedes.  El  Alcalde  se  dirige  á  la  mesa . 
Los  concejales  ocupan  sus  sitios ,  en  los  que  se 
instalan  ruidosamente.) 

¡Señores,  queda  abierta  la  sesión !...  (Hojeando 
cartas  y  papeles.)  Tengo  aquí  algunas  cartas 
de  disculpa  de  nuestros  colegas  ausentes... 
No  tienen  interés  alguno.  ¿Debo  dar  conoci¬ 
miento  de  su  contenido? 

0  Inútil...  Inútil. 

(Con  vaguedad.)  Resfriados...  bronquitis...  lum¬ 
bagos...  ¡señoras  que  dan  á  luz!...  (Jovial¬ 
mente.)  Al  menos,  no  podrá  decirse  que  los 
concejales  favorecen  la  aespoblaciónfrancesa... 
Algunas  risas...  Pasa  las  carias  al  Secretario. 
¡Constarán  en  acta!... 

0  ¡  Es  mucho  honor!... 

¡El  reglamento,  señores!...  Con  gravedad.) 
Debo  hacer  mención  especial  de  nuestra  digno 
colega  D.  Isidro  Barboux...  que  fué  preso  ayer 
noche... 

"¡De  nuevo!...  Es  ya  la  tercera  vez. 

(Sin  interrumpirse.) •  ...y  cuya  ausencia,  hoy, 
es,  si  no  legítima...  justificada  cuando  menos 
por  esta  formalidad  judicial...  Adviertan,  se¬ 
ñores,  que  no  recrimino;  ¡me  limito  á  hacer 
una  observación ! 

¿Cuál  es  el  motivo  alegado  para  esta  deten¬ 
ción? 

Siempre  el  mismo...  Si  mis  informaciones  son 
exactas  — y  creo  fundadamente  que  lo  son — , 
el  motivo  es  puramente  comercial...  Nuestro 
digno  colega  ha  sido  detenido  por  haber  ven¬ 
dido  á  la  tropa  carne  corrompida,  ó  denun¬ 
ciada  por  tal...  No  debemos  ahora,  creo  yo, 
tratar  de  este  incidente,  que,  lo  repito,  es 
puramente  comercial.  Es  preciso  esperar  el 
fallo  de  la  justicia...  Por  otra  parte,  el  crimen 
de  un  individuo...  (. Rumores .)  — caso  de  que 
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exista  crimen —  no  puede  comprometer  la 
colectividad... 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  . 

Sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  permi¬ 
tidme  declarar  lo  siguiente...  Es  convicción 
mía  que  lo  que  se  persigue  en  nuestro  colega 
Barboux  no  son  sus  carnes  corrompidas,  sino 
sus  opiniones  avanzadas...  ¿Comprenden  us¬ 
tedes?  (Aprobaciones  y  risas.)  Con  toda  se¬ 
guridad. 

¡Querido  doctor,  esto  es  ir  quizá  un  poco 
lejos! 

De  ningún  modo...  En  mi  condición  de  mé¬ 
dico  y  de  sabio,  yo  sé  lo  que  me  digo...  y  creo 
me  concederán  ustedes  que  estas  cuestiones 
me  son  familiares...  ¡Pues  bien!  Yo  afirmo 
que  todo  esto  es  extraordinariamente  arbitra¬ 
rio  y  en  extremo  anticientífico...  En  primer 
lugar,  las  carnes  podridas... 

¿Las  ha  comido  usted? 

¡Sí,  señores!...  ¡  Bastantes  he  comido !...  ¡Y  ya 
ven  ustedes  que  no  por  ello  estoy  enfermo! 
¡Bravo! 

¡Convendría  aclarar  las  cosas  de  una  vez!... 
No  solamente  no  creo  yo  que  sea  nociva  la 
podredumbre,  sino  que,  al  contrario,  le  atri¬ 
buyo  propiedades  estomacales  de  primer  or¬ 
den...  ¿comprenden  ustedes?  Además,  ¿por 
qué  la  podredumbre,  reconocida  como  cuali¬ 
dad  en  la  perdiz,  es  considerada  como  crimi- 
minal  en  el  buey?  ¡Esto  es  un  idiotismo! 
¡Todas  las  podredumbres  deben  ser  iguales 
ante  la  ley! 

¡  Es  evidente! 

En  vista  de  tamaña  anomalía,  tengo  el  dere¬ 
cho  de  afirmar  que  el  proceso  intentado  á 
nuestro  dignísimo  colega  Barboux  no  es  más 
que  un  proceso  de  tendencias...  Y  no  digo 


nada  de  las  trabas  puestas  así  á  la  libertad  del 
comercio...  ¡Diablo!  En  tiempo  oportuno  vol¬ 
veré  sobre  esta  cuestión,  desarrollándola  bajo 
sus  aspectos  jurídico,  económico,  terapéutico 
.  y  biológico...  Pero  pido  que  esta  observación 
preliminar  s^a  consignada  en  el  acta. 

.Alcalde.  (Después  de  consultar  con  la  vista  d  sus  colegas.) 

El  Municipio  no  ve  en  ello  inconveniente,  y 
accede  gustoso  por  deferencia  á  la  distingui¬ 
dísima  personalidad  del  Dr.  Triceps,  cuyas 
menores  opiniones  son  aquí  para  todos  una 
luz  y  una  enseñanza.  (Al  Secretario.)  ¡Conste 
en  acta! 

Tríceps.  Agradezco  al  señor  Alcalde  sus  nobles  pala¬ 
bras,  ¡que  me  vengan  de  muchas  injusticias 
profesionales!  (Los  concejales  vecinos  al  doctor 
le  estrechan  la  mano.  Algunos  bravos.  Momento 
de  emoción.)  Debo  añadir  que  nuestro  colega 
Barboux  se  ha  portado  siempre  como  un  car¬ 
nicero  de  una  probidad  perfecta  para  con  sus 
clientes  civiles,  y  si  es  cierto  que  ha  vendido 
carnes  inferiores  y  corrompidas,  ha  sido  sola¬ 
mente  á  los  militares,  cuyos  estómagos  extraño 
sean  ahora  tan  sensibles,  y...  á  los  pobres,  lo 
cual  no  tiene  importancia...  (Asentimiento  ge¬ 
neral.) 

Secretario  ¿Debo  también  consignar  esta  última  obser¬ 
vación? 

Tríceps.  Eso...  (Consultando  al  Alcalde.)  ¿Qué  opina 
usted? 

Alcalde.  ¡Hum!... 

Tríceps.  Ya  veremos  después.  (Al  Secretario.)  Se  lo 
redactaré  todo  al  final  de  la  sesión... 

Secretario  ¡  Muy  bien!...  ¡Es  preferible!... 

Alcalde.  Queda  terminado  el  incidente.  (Se  levanta, 
tomando  una  actitud  oratoria.)  Y  ahora,  seño¬ 
res,  vamos,  si  les  parece  á  ustedes  bien,  á  ocu¬ 
parnos  de  este  grave...  de  este  importante  y 
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urgente  asunto  por  el  cual  les  he  reunido  en 
sesión  extraordinaria  y  secreta.  (Movimiento 
de  atención  entre  los  concejales.  Uno  que  se  ha¬ 
bía  dormido  se  dispieria.) 

¿De  qué  se  trata? 

¡  Silencio  !  ¡  Silencio ! 

Señores,  debo  comunicar  á  ustedes  una  noti¬ 
cia...  una  noticia  delicada  y...  desagradable... 
(Redóblase  la  atención.)  Sin  embargo,  tranqui¬ 
lícense  ustedes,  señores...  Cuando  digo  des¬ 
agradable  es  para  conformar  mi  lenguaje... 

¡  Su  elocuencia! 

(Dando  gracias  con  discreto  ademán.  ...para 
conformar  mi...  lenguaje  al  lenguaje  usual, 
que  sentimentalismos  demasiado  sombríos... 
¡  Muy  bien !  ¡  Muy  bien ! 

(Continuando.)  ...que  oposiciones  demasiado 
sistemáticas...  rivalidades  casi...  y  hasta  me 
atrevo  á  decir  verdaderas  extralimitaciones  de 
poder...  abusos  de  autoridad,  en  una  pala¬ 
bra... 

¡Hable  usted  claro!  ¡No  se  le  comprende! 
Ruego  que  no  me  interrumpan...  (Procura  en 
vano  reanudar  el  hilo  de  su  discurso.)  Señores: 
en  lo  que  debo  anunciarles  no  hay  nada 
grave,  nada  que  deba  asustarles.  La  noticia 
en  sí  no  es  extraordinaria.  Hablando  en  propie¬ 
dad,  no  es  una  noticia...  una  de  aquellas  noti¬ 
cias  que...  En  fin,  señores,  es>  si  puedo  expre¬ 
sarme  así,  una  molestia  periódica... 

¡  Muy  bien !  ¡  Muy  bien  ! 

...una  crisis  anual.,,  un  retorno  ofensivo... 

¡Al  grano!  Fuera  alusiones  políticas.  ¡No  es¬ 
tamos  aquí  para  hacer  política! 

¡No  se  trata  de  política! 

( Categórico .)  No  se  trata  de  política. 

¿De  qué  se  trata,  pues?  ¿A  qué  vienen  esas 
precauciones?...  ¿Por  qué  este  misterio? 
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No  sé  de  qué  se  trata...  pero...  ^ 

Si  no  sabe  de  qué  se  trata,  cállese  usted. 
¡Callaré  si  quiero!  ¡No  es  usted  quién  para 
darme  lecciones! 

¡Señores!...  ¡Señores!...  ¡Por  favor! 

Aquí  no  estamos  en  su  chirlata...  (Tomando 
por  testigos  los  retratos  de  Presidentes  de  la  Re¬ 
pública.}  ¡con  todos  los  matones  y  mujerzue- 
las  de  la  ciudad! 

¡Señores!  ¡Señores!... 

Venga  usted,  pues,  á  mi  chirlata...  como  dice 
usted.  ¡Atrévase  á  venir!  (Tomando  por  tes¬ 
tigo  d  sus  colegas.)  ¡Chirlata!...  ¡el  mejor  café 
de  la  ciudad!...  ¡el  más  hermoso  café  de  la 
ciudad!...  ¡un  café  Luis  XVI!  ¡Atrévase 
usted ! 

¡  Vaya  si  iré  !...  ¡Iré  para  hacerlo  cerrar!  (Se 
levantan  amenazándose  con  el  puño.)  ¡No  com¬ 
prendo  que  se  toleren  semejantes  estableci¬ 
mientos!  ¡Es  una  vergüenza!...  ¡una  inmora¬ 
lidad!...  ¡un  atentado  al  pudor!...  (Continúan 
invectivándose  de  un  extremo  á  otro  de  la  mesa. 
¡Señores!  ¡Señores! 

¡Y  usted  que  vende  harinas  averiadas!...  ¡Tie¬ 
rra  cocida  en  vez  de  café!...  ¡y  hojas  de  espi¬ 
naca  con  el  nombre  de  te  ruso!... 

¡Yo!... 

¡  Usted !  ¡  Sí !...  ¡Y  sus  mantequillas,  que  datan 
de  la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre  ! 
¡Basta!...  ¡Basta! 

¡Chirlata!...  ¡Un  establecimiento  de  primer 
orden,  en  el  que  he  instalado  un  cinemató¬ 
grafo!... 

¡Señores!...  ¡Señores!  ¡Por  favor! 

¡Basta!  ¡Basta!  ¡  Echarlos !...  (Los  apaciguan 
con  trabajo.) 

(Conciliador  y  paternal.)  ¡Señores!  ¡Señores! 
¡Se  lo  suplico!...  ¡Apelo  á  su  patriotismo...  á 
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los  sentimientos  de  unión,  de  concordia...  á 
su  abnegación  municipal!...  (Con  vo^  fuerte.) 
No,  señores,  no  se  trata  de  política...  Se  trata 
de  la  ciudad,  de  los  intereses  de  la  ciudad... 
del  bien  de  la  ciudad...  de  la  ciudad  que  uste¬ 
des  aman...  que  ustedes  representan...  que  us¬ 
tedes  administran...  señores!...  (Grave  y  con 
vo %  sorda.)  ¡  Una  epidemia  de  fiebre  tifoidea  se 
ha  presentado  en  la  ciudad !...' (Los  concejales 
palidecen,  se  miran.  Espanto  y  silencio.) 
(Aterrado.)  ¡Una  epidemia  en  la  ciudad!... 
(Alocado.)  ¡En  la  ciudad!... 

¡Ya  ven  ustedes,  señores,  que  no  se  trata  de 
política ! 

y  Mbro.  M.a  (Juntos.)  \  En  la  ciudad!  ¡Una 
epidemia  en  la  ciudad! 

Cuando  digo:  en  la  ciudad,  no  es  completa¬ 
mente  exacto...  ¡A  Dios  gracias,  la  epidemia 
no  es  en  la  ciudad!  Es... 

¿En  qué  quedamos?...  ¿En  dónde  es?  ¿En 
qué  sitio?...  ¿Es  en  la  ciudad?  ¿Sí  ó  no?... 
¡  Precise  usted !...  ¡  Sin  equívocos!...  ¡Digala 
verdad!  ¡No  somos  niños!  (Con  energía.)  So¬ 
mos  hombres,  ¡qué  diablo!...  Lo  hemos  pro¬ 
bado  en  más  graves  circunstancias...  Cuando 
la  patria  peligraba,  no  titubeamos  para  entrar 
en  la  Guardia  Nacional...  ¿Dónde  es,  pues, 
esta  epidemia?...  ¿dónde?...  ¡Vamos!  ¡Hable 
usted ! 

¿Dónde?...  ¿Dónde?... 

No  me  dejan  ustedes  hablar...  La  epidemia 
está  en  la  ciudad,  pero  no  en  absoluto...  Está 
y  no  está  á  la  vez...  (Rumores.)  Me  explicaré... 
(Rumores.) 

¡Pero  oigan  ustedes! 

(Con  vo\  que  domina  el  ruido.)  La  epidemia  es 
en  el  arsenal  y  principalmente  en  el  cuartel 
de  artillería  de  marina. 
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¡  Muy  bien  !  ¡  Muy  bien  ! 

(Furioso.)  ¡  Eso  debía  decirse  en  seguida  y  evi¬ 
tarnos  angustias  inútiles!...  Ciertamente  no 
tememos  las  epidemias...  Habérnoslas  opuesto 
siempre  un  viril  desdén...  ¡ hémoslas  tratado 
siempre  con  el  desprecio!...  Pero  tenemos  fami¬ 
lia...  Tenemos  amigos...  ¡qué  diablo!  Pero  el 
arsenal  no  es  la  ciudad...  el  cuartel  no  es  la 
ciudad...  Y,  además,  todos  los  años  hay  epi¬ 
demias  en  el  cuartel...  Nada  podemos  hacer¬ 
le...  No  es  incumbencia  nuestra. 

No...  ¡ Claro  que  no ! 

Calma,  señores...  Nonos  exaltemos.  Proceda¬ 
mos  con  método...  Al  Alcalde.)  ¿Cuántas  de¬ 
funciones? 

Ayer  murieron  doce  soldados...  esta  mañana 
diez  y  seis. 

¡Bueno!...  ¿Cuántos  enfermos? 

En  la  actualidad,  cuéntanse  ciento  treinti- 
cinco  enfermos. 

Gesto  de  aprobación.)  ¡Bien!  Tomando  notas. 

¡  Es  normal !... 

¿Ningún  oficial? 

No...  ¡ningún  oficial,  afortunadamente!...  El 
mal  no  llega  á  los  alféreces...  Sólo  ataca  á  los 
simples  soldados,  cabos  y  sargentos,  como 
siempre. 

¡  Es  normal ! 

Doy  gracias  al  señor  Alcalde  por  sus  leales  y 
tranquilizadoras  explicaciones. 

En  resumen,  yo  no  veo  ningún  motivo, 
absolutamente  ninguno,  para  esta  reunión. 
Esta  epidemia  no  es  de  nuestra  incumben¬ 
cia...  podría  decir...  de  nuestra  jurisdic¬ 
ción...  ¡No  presenta  ningún  carácter  muni¬ 
cipal!... 

Una  administración  sensata  debe  ser  al  pro¬ 
pio  tiempo  previsora...  La  epidemia  puede 


extenderse  del  arsenal  á  la  ciudad,  del  militar 
al  paisano... 

Mbro.  Op.  ¡Vaya,  hombre,  vaya! 

Tríceps.  No  estamos  obligados  á  prever  lo  que  aun  no 
ha  sucedido...  Yo  conozco  la  marcha  y,  si  así 
puedo  decirlo,  el  espíritu  de  esta  clase  de  epide¬ 
mias...  Es  un  espíritu  gerárquico...  Si,  contra 
el  parecer  de  la  ciencia,  producíase  esta  even¬ 
tualidad...  Si  se  manifestaban  síntomas  alar¬ 
mantes  que  no  tenemos  el  derecho  de  prejuz¬ 
gar...  tendríamos  entonces  tiempo  de  tomar 
las  medidas  necesarias...  En  el  estado  actual 
no  debemos  intervenir...  (Con  firmeza.  La 
autoridad  marítima  es  la  que  debe  preocu¬ 
parse  de  ello,  si  lo  juzga  necesario. 

Alcalde.  Precisamente,  señores...  á  esto  es  á  lo  que  yo 
iba...  (Confidencial.)  ¡El  prefecto  de  Marina 
está  irritadísimo !...  Le  vi  ayer  noche...  y  me 
dijo  que  esto  no  podía  durar...  Pretende  que 
los  cuarteles  son  inmundos  focos  de  infec¬ 
ción...  (Rumores.)  que  el  agua  que  beben  los 
soldados  está  más  envenenada  que  el  estiércol 
de  los  establos...  Rumores.)  En  una  palabra, 
señores:  exige  que  reconstruyamos  los  cuarte¬ 
les...  (Protestas,  y  que  conduzcamos  á  ellos 
agua  de  manantial...  Gritería  general.  Exige, 
además... 

Mero.  Op.  (Aleando  los  bracos.)  ¡Exige!...  ¡Exige!  ¡Esto 
es  una  insolencia !... 

Mbro.  M.a  Con  igual  ademán.)  ¡Una  locura! 

Mbro.  Op.  (Golpeando  la  mesa.)  ¡Un  derroche! 

Concejal  i°  No  tenemos  dinero  para  tales  caprichos...  El 
Municipio  está  en  déficit...  Es  preciso  recons¬ 
truir  el  teatro. 

Concejal  2o  Decorar  este  edificio.  (Indicando  la  sala.  Pues 
esto  en  nada  se  parece  á  un  Palacio  Muni¬ 
cipal...  ¿Qué  parecemos  metidos  en  este  ba¬ 
rracón  ? 


Concejal  i"  ¡Es  inaudito  lo  que  exige  el  prefecto!...  ¡inau¬ 
dito! 

Mbro.  M.a  Si  los  soldados  no  tienen  agua...  que  beban 
cerveza. 

Mbro.  Op.  Si  los  cuarteles  no  son  sanos...  ¡que  acam¬ 
pen!... 

Muchas  yo.  ¡  Sí !  ¡  Sí !  ¡  Eso  es  !• 

Alcalde.  ¡Sin  duda!  Tienen  ustedes  razón...  En  prin¬ 
cipio  tienen  ustedes  razón...  Pero  ya  conocen 
ustedes  el  carácter  autoritario,  violento,  infle¬ 
xible,  de  nuestro  prefecto  marítimo...  Me  dió 
á  entender  que  trasladaría  los  regimientos... 
que  los  enviaría  á  otra  ciudad...  Adiós,  comer¬ 
cio,  señores...  ¡Adiós  música  del  domingo!... 
Sería  una  verdadera  catástrofe  para  nuestra 
querida  población...  «Yo  no  puedo  dejar 
que  mis  soldados  mueran  como  moscas»,  me 
dijo... 

Mbro.  Op.  ¡Vaya!  Lo  que  quiere  es  asustarnos...  ¿  Puede 
acaso  trasladarse  un  arsenal  francés  como 
un  circo  americano?  ¿ Puede  transportarse  un 
puerto  militar  como  un  tío  vivo? 

Mbro.  M.a  Por  otra  parte,  concedo  que  es  una  desgracia 
lo  que  sucede...  y  que  hasta  podemos  lamen¬ 
tarlo...  ¡pero  los  soldados  son  para  mo¬ 
rir!... 


Mbro.  Op. 
Mbro.  M.a 
Anc.  Conc. 
Mbro.  Op. 


Alcalde. 
Mbró.  Op. 


¡  El  morir  es  su  oficio !... 

¡El  morir  es  su  deber!... 

¡El  morir  es  su  honor! 

Hoy  que  ya  no  hay  guerras,  las  epidemias  son 
escuelas,  ¡necesarias  y  admirables  escuelas  de 
heroísmo!...  Si  no  hubiese  epidemias,  seño¬ 
res,  ¿dónde  aprenderían  hoy  los  soldados  el 
desprecio  á  la  muerte...  y  el  sacrificio  de  su 
persona  por  la  patria? 

¡Si  ya  no  hay  guerras,  hay  aún  consejos  de 
guerra !... 

( Encogiéndose  de  hombros  y  continuando.)  ¿  Dón- 


de  cultivarían,  pues,  esta  virtud  eminente¬ 
mente  francesa:  el  valor?...  ¡Lo  que  se  nos 
pide  es  la  consagración  de  una  cobardía! 

Mero.  M.a  ¡La  desconsideración  del  ejército! 

Mbro.  Op.  El  empequeñecimiento  del  honor  nacional... 

¡la  muerte  del  patriotismo!...  No  debemos 
consentirlo.  (Asentimiento  general.) 

Tríceps.  (Se  levanta.  Movimiento  de  atención.)  Me  aso¬ 
cio  á  las  ideas  tan  generosamente  expuestas 
por  mis  honorables  colegas...  Pero  yo  iré  más 
lejos...  Hoy  la  ciencia  se  ha  dado  á  los  micro¬ 
bios,  al  agua  de  manantial,  á  las  habitaciones 
saneadas...  ¡á  la  an-ti-sep-sia!...  (Con  despre¬ 
cio.)  ¡á  la  higiene!  (Se  encoge  de  hombros.) 
Todo  ello  una  simple  hipótesis,  señores...  una 
hipótesis...  de  literato,  de  intelectual,  que 
ninguna  experiencia  decisiva  y  leal  ha  con¬ 
firmado...  Mañana  otras  teorías,  contrarias  á 
esa,  la  substituirán  sin  mayores  pruebas...  sin 
mayor  demostración  por  los  hechos.  ¿Deben, 
pues,  los  Municipios  subordinar  su  actividad 
progresista  y  sus  presupuestos  á  las  fantasías 
inconsistentes  y  ruinosas  de  los  sabios?...  ¿De¬ 
ben  plegarse  á  los  caprichos  de  una  ciencia 
que  no  sabe  lo  que  quiere  y  que  se  desmiente 
á  sí  misma  cada  ocho  días?...  ¡No  lo  creo  yo 
así!  (Aplausos.)  ¡Y,  sin  embargo,  también  yo, 
soy  un  sabio!  (Aplausos.) 

Concejal  2o  ¡  Muy  bien!...  ¡Muy  bien!... 

Tríceps.  ¡Nuestros  padres,  señores,  desconocían  estas 
cosas...  desconocían  los  bacilos,  los  caldos  de 
cultura,  los  sueros,  las  inoculaciones,  las  va¬ 
cunaciones,  las  microbiografías  y  las  comisio¬ 
nes  de  higiene!...  ¡No  sabían  lo  que  son  con¬ 
gresos  medicales,  lo  que  es  el  Sr.  Brouardel !... 
¡Contentábanse  con  las  casas  y  el  agua  que 
tenían!...  ¡Ni  siquiera  tomaban  baños!...  ¡Ni 
siquiera  baños!...  ¿Comprenden  ustedes?  ¡Y, 
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sin  embargo,  la  historia  no  nos  dice  que  lo 
pasaran  peor!...  j Al  contrario! 

Concejal  2a  ¡  Es  cierto!...  ¡  Es  cierto !... 

Tríceps.  Se  nos  objeta  á  cada  paso:  «¿ Y  la  Inglaterra?» 

Señores,  ¡nosotros  no  estamos  en  Inglaterra!... 
¡Inglaterra  es  Inglaterra  y  Francia  es  Fran¬ 
cia!...  ¡A  cada  pueblo  su  genio!...  (Entusiasmo 
general.)  ¡Quedémonos  franceses!... 

Concejal  i°¡Viva  Francia! 

Tríceps.  Dejemos,  pues,  á  esta  epidemia  que  siga  su 
curso  natural...  su  evolución  necesaria...  No 
hay  que  violentar  nunca  la  naturaleza... 
Creedme,  ¡ya  sabe  ella  lo  que  hace!... 
(Vuelve  d  sentarse ,  recibiendo  felicitaciones  de 
todos.)  ¿ 

Alcalde.  Permitidme  añadir  una  observación  que  quizá 
aclare  este  debate  con  más  viva  luz...  A  pesar 
de  sus  bruscas  maneras,  el  prefecto  de  marina 
no  es  un  mal  hombre,  y  creo  que  hay  modo 
de  entenderse  con  él...  Sospecho  que  si  se 
preocupa  de  la  epidemia  no  es  por  la  epide¬ 
mia  en  sí.  ¡No!  Lo  que  le  inquieta  es  la  opi¬ 
nión...  tiene  miedo  á  la  prensa...  ¡y  teme  una 
interpelación  en  el  Congreso!  ¡Ya  saben  uste¬ 
des  la  violencia  con  que  es  actualmente  ata¬ 
cada  la  marina!...  ¡Al  pensar  tan  sólo  que  el 
Sr.  Lockroy  pueda  volver  por  acá  investi¬ 
gando  en  su  arsenal,  está  el  hombre  aterrado! 
Pónganse  ustedes  en  su  lugar. 

Mero.  Op.  ¡Bien!  ¿Y  qué? 

Alcalde.  Pues...  que,  si  yo  he  comprendido  el  fondo 
de  su  idea,  el  prefecto  se  contentaría  con  que 
tan  sólo  votáramos  los  gastos  necesarios  para 
dichos  trabajos.  Lo  que  pide  es  una  formali¬ 
dad...  Su  pretensión  no  iría  hasta  exigir  la  eje¬ 
cución  de  este  voto...  Lo  que  quiere  es  ponerse 
en  regla  ante  la  opinión,  la  prensa,  el  Parla¬ 
mento  y  el  Sr.  Lockroy...  En  suma,  <;no  es: 
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esto  un  legítimo  deseo?...  ¿una  loable  pru¬ 
dencia?... 

Concejal  2e  ¡  Pero  peligrosa  para  nosotros!...  ¿Quién  nos 
garantiza  la  pureza  de  sus  intenciones? 

Alcalde.  ¡Yo! 

Concejal  2°  ¡No  es  suficiente!...  ¿Tiene  usted  un  compro¬ 
miso  escrito? 

Alcalde.  No. 

Concejal  ie¿Le  ha  dado  á  usted  su  palabra  de  honor? 

Alcalde.  ¡No!...  ¡Pero  tengo  algo  que  es  mejor!  El 
interés  de  su  tranquilidad. 

Concejal  2°  ¡  Hay  que  desconfiar! 

Alcalde.  Pero  ¿por  qué?...  ¿Y  de  qué?...  Yo  aseguro  á 
ustedes  que,  pasada  la  epidemia,  no  se  tratará 
más  del  asunto.  Volveremos  á  ello  el  año  pró¬ 
ximo...  Y  lo  repetiremos  cada  año. 

Concejal  2o  ¡  Hay  que  desconfiar!  ¡Hay  que  desconfiar! 

Alcalde.  De  lo  contrario,  piensen  ustedes  en  las  luchas 
diarias,  en  las  hostilidades  sordas,  terribles, 
que  sembrarán  la  zizaña  en  la  ciudad,  ¡y  que 
serán,  además,  perjudiciales  á  nuestros  inte¬ 
reses  electorales!...  Hay  que  añadir  también 
que  todas  las  mujeres...  ¡que  todas  nuestras 
mujeres  están  por  los  oficiales  de  marina!... 
(Rumores.] 

Una  voz.  ¡Hable  usted  por  la  suya!...  (Una  risa. 

Alcalde.  (Con  dignidad.  ¡ Desprecio  estas  vulgares  insi¬ 
nuaciones  !...  ¿En  qué  estaba?  ¡Ah,  sí!  Por 
los  oficiales  de  marina...  Reanudando  el  dis¬ 
curso.  Reflexionen,  señores...  No  se  obstinen 
ustedes  en  resoluciones,  respetables  sin  duda, 
¡pero  antipolíticas!...  En  las  condiciones  di¬ 
chas,  creo  que  podemos  votar  los  créditos 
necesarios...  que  podemos,  hasta,  mostrar¬ 
nos  generosos...  ¡puesto  que  nada  nos  ha  de 
costar! 

Mbro.  Op.  ¡Protesto!  ¡Esto  sería  establecer  un  prece¬ 
dente  deplorable ! 
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Mbro.  M.a 

Mbro.  Op. 
Anc.  Conc. 

Tríceps. 


Mbro.  Op. 


Una  voz. 
Alcalde. 
Otra  voz. 
Otra  voz. 
Mbro.  Op. 
Tríceps. 


¡Todos  los  cuarteles  de  Francia  están  infec¬ 
tados! 

¡No  hay  agua  alguna  que  pueda  beberse! 

(Con  vo¡{  temblona.)  La  fiebre  tifoidea  es  una 
institución  nacional...  ¡No  atentemos  contra 
las  viejas  instituciones  francesas! 

No,  señores,  no  atentemos  contra  lo  que  da 
fuerza  á  nuestro  gran  ejército...  lo  que  cons¬ 
tituye  su  honor:  ¡la  intrepidez  ante  la  muer¬ 
te!...  No  demos  al  extranjero  el  doloroso  es¬ 
pectáculo  de  un  ejército  francés  batiéndose  en 
retirada  ante  algunos  problemáticos  micro¬ 
bios...  de  un  ejército,  señores...  sinónimo  de 
Austerlitz  y  de  Marengo..,  (Aplausos.)  ¡no 
de  antisepsia  y  de  higiene!...  (Tempestad  de 
aplausos  y  bravos...  Exaltándose.)  Id,  y  decid  á 
vuestro  amo...  ( Termina  la  frase  con  un  gran 
ademán.) 

(Muy  conmovido.)  Después  de  las  admirables 
palabras  que  acaban  ustedes  de  oir...  y  del 
entusiasmo  con  que  las  han  acogido  ustedes, 
creo  que  es  inútil  votar  la  proposición  refe¬ 
rente  á  los  créditos. 

¡Sí, "sí! 

¡Yo  me  inclino,  señores! 

¡  Fuera  votación ! 

¡  Fuera  créditos! 

¡Fuera  equívocos!  ¡Una  situación  clara! 

¡Aún  quedan  grandes  corazones  en  Francia! 
(Todos  los  concejales  se  levantan...  gesticulan ... 
Tumulto  de  alegría...  En  este  momento  aparece 
en  la  sala  un  ujier ...  Es  portador  de  un  pliego 
lacrado,  que,  con  semblante  pálido,  entrega  al 
Alcalde.) 


ESCENA  III 


LOS  MISMOS  Y  EL  UjIER 

✓ 


Alcalde. 

Ujier. 

Alcalde. 

Ujier. 

Alcalde. 

Ujier. 

Alcalde. 

Ujier. 

Alcalde. 

Ujier. 

Alcalde. 


Mbro.  M.a 
Alcalde. 


Mbro.  M.a 
Alcalde. 

Mbro.  Op. 

Alcalde. 
Mbro.  Op. 
Mbro.  M.a 
Alcalde. 


¿Qué  hay?  (Tornando  el  pliego.)  ¿Qué  es  este 
pliego? 

No  sé. 

¿Quién  lo  ha  traído? 

¡Un  hombre  enlutado! 

¡Un  hombre  enlutado!...  ¡Ah!...  (Examina  el 
pliego.)  ¿Un  hombre  de  la  ciudad? 

No  sé. 

¿No  le  conoce  usted? 

No. 

¡Ah!...  ¿Se  ha  marchado  sin  decir  nada? 

Con  esfuerzo.)  ¡Sin  decir  nada! 

(Turbado.)  ¡Es  extraño!...  ¡No  sé  por  qué... 
presiento  una  desgracia !  ¡Señores,  esta  carta 
encierra  una  desgracia! 

r  r 

¡Abrala!  ¡  Abrala  usted  ! 

¡No  me  atrevo!  (Los  concejales  han  enmude¬ 
cido...  Todos  tienen  Jijas  sus  miradas  en  el  Al¬ 
calde.)  ¡Valor!  (Abre,  por  fin.  el  pliego...  pú¬ 
nese  lívido  y  suelta  esta  exclamación.)  ¡Ah! 
¡ Dios  mío ! 

¿Qué  ocurre? 

(Tembloroso.)  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  Murmullo  de 
terror. ) 

¡Silencio!  ¡Silencio!  (Al  Alcalde.  Pero  ¿que 
sucede? 

¡Señores!...  (No  puede  continuar.) 

¿Está  usted  malo? 

¿Por  qué  está  usted  tan  pálido? 

¡  Señores! 
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Mbro.  O p.  ¿Por  qué  tiembla  usted?'* 

Alcalde.  (Con  esfuerzo.)  Señores...  Una  noticia  increi- 
ble...  horrorosa...  ¡aterradora! 

Todos.  ¡Hable!  ¡Hable,  pues! 

Alcalde.  ¡Señores!  / Deja  caer  la  caria  sobre  la  mesa.) 
¡Un  rentista  ha  muerto! 

Mbro.  Op.  Un  rentista  ha  muerto...  ¡víctima  de  la  epi¬ 
demia!  > 

Alg.  voces  (Ahogadás  por  miedo.)  ¡No  es  posible!  ¡No  es 
posible ! 

Tríceps.  ¡No  tocar  esta  carta!...  ¡Hay  que  quemar  esta 
carta!...  Quizás  no  está  desinfectada...  (Se pre¬ 
cipita  sobre  la  carta  y  apoderándose  de  ella  la 
echa  en  la  chimenea.  Luego ,  sacando  de  su  bol¬ 
sillo  un  vaporizador,  da  á  grandes  pasos  la 
vuelta  d  la  estancia.)  ¡Desinfectemos,  señores, 
desinfectemos!  (Mientras  el  espanto  se  cierne 
sobre  los  concejales,  súbitamente  inmóviles  y  con¬ 
vulsos,  el  Alcalde  habla  con  voz  llorosa  y  tem¬ 
blona,  pero  que  se  destaca  con  claridad  en  el 
silencio  sepulcral  que  reina  en  la  sala.) 

Alcalde.  Ignoramos  su  nombre...  Pero  ¿qué  importa? 

¡Conocemos  su  alma!  ¡Señores,  era  un  ren¬ 
tista  venerable,  gordo,  rosado,  feliz!  Su  vien¬ 
tre  daba  envidia  á  los  pobres...  Cada  día,  á 
hora  fija,  veíasele  sonriente  en  el  paseo,  y  su 
faz  placentera...  su  doble  papada...  sus  manos 
regordetas,  eran  para  todos  viviente  enseñanza 
social...  Hubiérase  dicho  que  jamás  debía  mo¬ 
rir,  ¡y,  sin  embargo,  ha  muerto!...  ¡Un  ren¬ 
tista  ha  muerto !... 

Mbro.  M.a  (Como  saltjiodiando  el  miserere .)  ¡Un  rentista 

i  y  i 

ha  muerto! 

Mbro.  Op.  (Con  la  misma  entonación.)  ¡Un  rentista  ha 
muerto! 

Todos.  (Sucesivamente.)  ¡Un  rentista  ha  muerto!  (Si¬ 
lencio...  Todos  los  concejales  se  miran  azo¬ 
rados.) 


Alcalde. 


Una  voz. 
Alcalde. 
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No  me  toca  á  mí,  señores,  juzgar  la  vida  del 
rentista  admirable  y  fraternal  que  lloramos 
todos...  Otros,  más  autorizados,  le  rendirán 
este  merecido  y  supremo  homenaje...  Seño¬ 
res...  Si  el  rentista  cuya  trágica  y  prematura 
pérdida  deploramos  no  se  atrajo  jamás  el  agra¬ 
decimiento  de  sus  compatriotas,  ni  de  la  ciu¬ 
dad  que,  gracias  á  vuestra  confianza,  tengo  el 
honor  de  administrar...  si  no  se  distinguió  por 
sus  liberalidades  materiales...  por  actos  direc¬ 
tos  de  beneficencia...  ó  por  el  brillo  de  una 
inteligencia  superior  y  la  utilidad  de  una  co¬ 
operación  cualquiera  en  el  desarrollo  de  nues¬ 
tra  vida  municipal...  séame,  sin  embargo, 
permitido  — y  creo  así  interpretar  los  senti¬ 
mientos  unánimes  de  nuestra  población  — ; 
séame  permitido,  repito,  rendir  á  la  memoria 
del  desconocido...  y  tan  estimado  rentista.... 
la  justicia  que  le  es  debida...  (Algunos  conceja¬ 
les  emocionados  se  secan  las  lágrimas.) 
í Hable  usted!  ¡Hable  usted! 

( Esforzándose  para  dominar  su  emoción.  Sí, 
señores...  José  — ( Con  tierno  orgullo.)  llamé¬ 
mosle  José,  como  su  gran,  su  inmortal  ante¬ 
pasado — ;  José,  pues,  en  el  que  quiero  ver, 
más  que  un  hombre...  un  principio  so¬ 
cial...  nos  habrá  dado  siempre  el  ejemplo, 
el  alto  y  vivificante  ejemplo  de  una  virtud,, 
muy  francesa  por  cierto,  de  una  virtud  pre¬ 
ciosa  entre  todas,  de  una  virtud  que  hace 
fuertes  á  los  hombres  y  libres  á  los  pueblos: 

¡  la  Economía !...  José  habrá  sido  entre  nosotros 
el  constante,  el  vivo  símbolo  del  Ahorro... 
de  este  pequeño  ahorro  que  no  sufre  con  las 
decepciones,  que  no  se  rinde  con  la  desgracia 
y  que  siempre  engañado,  robado,  arruinado, 
no  cesa,  sin  embargo,  de  imponerse  los  más 
inconcebibles  sacrificios  para  amontonar  un 
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dinero  del  que  no  gozará  jamás  y  que  siempre 
sirve,  ha  servido  y  servirá  á  edificar  la  fortuna 
y  saciar  las  pasiones...  ¡de  los  otros!  ¡Abne¬ 
gación  maravillosa,  señores!  ¡Alcancía  ideal! 

Concejal  3 9 (Llorando.)  ¡Qué  desgracia!...  ¡Qué  desgra¬ 
cia!...  'Sollozos.) 

Alcalde.  En  una  época  revuelta  como  la  nuestra,  será 
un  honor  para  José  el  haber  permanecido  fiel, 
por  fas  ó  por  nefas,  según  dice  el  poeta,  á  las 
tradiciones  nacionales  y  regalonas,  en  las  que, 
valga  la  frase,  se  fortifica  nuestro  optimismo; 
pues,  como  escribió  un  gran  filósofo  de  cuyo 
nombre  no  me  acuerdo,  el  ahorro  es  la  madre 
de  todas  las  virtudes  ¡y  la  salvaguardia  de 
todos  los  gobiernos  dignos  de  este  nombre!... 
Y,  ahora,  José,  ¡adiós! 

M  ero.  M.a  (Con  vo\  enternecida.}  ¡Con  qué  emoción,  se¬ 
ñores,  me  lo  figuro  yo  así!...  Rechoncho, 
regordete,  tenía,  sin  duda,  José  sobre  delga¬ 
das  piernas  un  vientre  pequeño,  pero  abultado 
y  tirante,  cubierto  por  su  chaleco...  Sobre  la 
pechera  de  su  camisa  escalonábanse  armóni¬ 
camente  las  dobleces  de  su  papada...  y  sus 
ojos,  entre  sus  abotargados  párpados,  despe¬ 
dían  el  brillo  triste,  lívido  y  respetable  de  dos 
pequeñas  monedas  de  plata...  ¡Era  bello!... 
Nadie  representó  con  más  exactitud  el  ideal 
que  la  Economía  política,  los  gobiernos  libe¬ 
rales  v  las  sociedades  democráticas  se  hacen 

•  J 

del  ser  humano,  es  decir,  un  algo  impersonal, 
improductivo  é  inerte...  un  algo  sin  vida,  que 
anda,  habla,  gesticula,  digiere  y  piensa  por 
obra  de  mecanismos  cuidadosamente  engrasa¬ 
dos  por  las  leyes...  un  algo,  en  fin,  fundamen¬ 
tal  y  al  que  se  llama  un  pequeño  rentista. 

Concejal  3* (Sollozando.)  ¡Qué  desgracia!  ¡Qué  desgra¬ 
cia!..,. 

Mbro.  M.*  (Aun  más  emocionado.)  Me  figuro  verle,  sa- 
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liendo  de  su  casa,  cada  mediodía...  bajando  por 
la  acera  izquierda,  la  calle  de  París,  yendo  hasta 
donde  llegan  los  veinticinco  primeros  árboles 
del  bulevar  del  Norte,  volviendo  luego  á  su 
casa  por  la  acera  derecha,  habiendo  hecho  el 
mismo  número  de  pasos  que  la  víspera  y  no 
habiendo  gastado  más  movimientos  muscu* 
lares  y  cerebrales  que  los  que  le  permitía  el 
pequeño  contador  interior,  con  cuerda  diaria, 
que  le  servía  de  alma !... 

Mbro.  Op.  Jamás  gozó  alegría  alguna,  ni  se  dió  el  menor 
placer...  Ni  en  la  época  de  su  juventud...  ni 
en  la  época  de  su  riqueza...  conoció  lo  que  los 
más  pobres  mendigos  conocen  alguna  vez: 
¡una  hora  de  expansión!  ¡Privóse  de  todo,  y 
vivió  más  miserable  que  el  vagabundo  en  las 
carreteras,  pero  contento  en  el  cumplimiento 
de  su  deber!...  Sí,  señores:  si  en  sus  paseos 
cotidianos  no  pasó  nunca  del  árbol  veinticinco 
del  bulevar  del  Norte,  ¡jamás  tampoco  en  todas 
lasdirecciones  del  conocimiento  vde  la  fantasía 
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humanos  pasó  del  límite  de  este  árbol  simbó¬ 
lico!  No  quiso  aceptar  ni  un  honor,  ni  una  res¬ 
ponsabilidad,  ante  el  temor  de  tenerlos  que  pa¬ 
gar  con  obligaciones...  con  compromisos,  ¡con 
afecciones  quizás!...  que  le  hubieran  distraído 
de  su  obra...  Como  lo  ha  dicho  el  señor  Al¬ 
calde  con  su  elocuencia  comunicativa,  por  la 
cual  me  complazco  en  darle  aquí  las  gracias, 
José  economizó...  ¡José  ahorró!  Nada  le  de¬ 
tuvo...  ni  los  robos  domésticos,  ni  las  catás¬ 
trofes  financieras,  ni  las  conversiones  de  la 
renta...  Y  ¡oh  sublime  ejemplo!  ¡Cuanto  más 
ahorraba  arruinábase  más  y  cuanto  más  se 
arruinaba  más  extremaba  su  ahorro!...  ¡Ad¬ 
mirémosle,  señores!... 

Concejal  30  (Sollozando.)  ¡Qué  desgracia!...  ¡Qué  des¬ 
gracia!... 
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Mbko,  Op.  (Con  más  entusiasmo.)  Admirémosle,  porque 
tenía  en  todo  ideas  sanas  y  justas...  No  dió 
nunca  nada...  se  lo  tomaron  todo,  ¡todo!... 
Las  acciones  turcas...  las  de  Honduras...  las 
de  Panamá...  las  de  las  Minas  de  oro...  ¡qué 
sé  yo!...  Hicieron  sucesivamente  el  vacío  en 
su  caja  y  dispersaron  los  valores  de  su  cartera 
á  los  cuatro  vientos  de  las  bancarrotas  finan¬ 
cieras...  Pero,  confiado  y  tenaz,  sin  quejarse, 
¡empezaba  de  nuevo  sobre  sus  propias  ruinas 
el  pacienzudo  y  glorioso  edificio  del  Ahorro!... 
¡Fué  un  héroe,  señores!...  ¡Fué  el  héroe! 
¡Gambeta  dijo  que  los  tiempos  heroicos  ha¬ 
bían  pasado!  Pues  bien:  ¡  Gambeta  no  sabía 
lo  que  era  un  rentista! 

Anc.  Conc.  ¡Sí,  un  héroe!  ¡Un  héroe  modesto,  silencioso 
y  solitario!...  ¡Que  bien  supo  apartar  de  su 
casa  los  amigos,  los  pobres  y  los  perros!... 
¡Que  bien  supo  preservar  su  corazón  délas 
bajas  corrupciones  del  amor...  su  espíritu,  de 
las  pestilencias  del  arte!...  Detestó — ó,  mejor 
dicho —  ignoró  las  poesías  y  las  literaturas... 
pues,  siendo  un  hombre  todo  precisión  y  re¬ 
gularidad,  le  causaban  horror  las  exageracio¬ 
nes.  Y  si  los  espectáculos  de  la  miseria  hu¬ 
mana  sólo  le  inspiraron  siempre  repugnancia, 
en  cambio  los  espectáculos  de  la  naturaleza 
no  le  inspiraron  nunca  nada...  Todas  las  ma¬ 
ñanas,  leyendo  el  Pelit  Journal ,  dejábale  el 
cuidado  de  sentir  y  de  pensar  por  él... 

Concejal  30  ■Sollozando.)  ¡Qué  desgracia!  ¡Qué  desgracia! 

Anc.  Conc.  En  consecuencia,  señores,  tengo  el  honor  de 
presentar  al  Municipio  las  dos  proposiciones 
siguientes...  Las  honras  fúnebres  de  José  serán 
celebradas  solemnemente  y  con  gran  pompa, 
á  cargo  de  la  ciudad...  Segunda...  Se  le  levan¬ 
tará  una  estatua  en  una  de  nuestras  plazas 
principales... 


Todos. 
Anc.  Cono. 


Concejal  4 

T  RICEPS. 


Todos. 

Tríceps. 

Todos. 

T  RICEPS. 

Todos. 

Tríceps. 

Todos. 
Concejal  2' 

Concejal  4' 
Tríceps. 

MrBRO.  Op. 
Mero.  M.a 
Todos. 
Tríceps. 
Mbro.  M.a 
Mbro.  Op. 
Mbro.  M.a 
Mbro.  Op. 

T  RICEPS. 

Todos. 

Tríceps. 
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(Saliendo  poco  á  poco  de  su  entorpecimiento. 

¡  Sí !...  ¡  Sí!... 

Propongo,  además,  que  á  una  de  las  calles  de 
ñuestra  hermosa  ciudad  se  le  dé  su  nombre... 
cuando  lo  conozcamos... 

(Postrado  y  como  en  sueños.)  ¡Y  qué  importa 
el  nombre...  mientras  haya  la  placa!...  (Entu¬ 
siasmo  general.  Se  vota  por  aclamación.; 

Ahora,  señores,  no  debemos  dejarnos  abatir 
por  esta  muerte  imprevista  é  irregular...  ¡y 
hasta  anticientífica...  ¿comprenden  ustedes?... 
j Debemos  luchar! 

¡Sí,  sí ! 

¡Sursum  corda! 

¡  Sí,  sí ! 

¡A  las  circunstancias  dolorosas,  opongamos 
resoluciones  viriles! 

¡Sí,  sí! 

¡A  los  peligros  que  nos  amenazan...  la  ener¬ 
gía  que  los  vence ! 

¡Sí,  sí! 

(En  vo%  baja  al  Concejal  4.0,  que  está  á  su  lado. 
Yo  parto  mañana. 

Yo  me  largo  esta  noche. 

¿Están  ustedes  dispuestos  á  todos  los  sacrifi¬ 
cios? 

¡A  todos! 

¡A  todos! 

¡Sí,  sí !  ¡A  todos  ! 

Necesitamos  dinero. 

Lo  encontraremos. 

¡Lo  inventaremos!  ¡Lo  forjaremos! 

¡  Los  empréstitos ! 

¡Los  derechos  de  consumo! 

¡Las  expropiaciones! 

¡Sí!  ¡Sí!  ¡Sí! 

Habrá  que  derribar  los  barrios  viejos  de  la 
ciudad,  ¡estos  focos  de  infección! 
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Concejal  i° 
Tríceps. 
Concejal  i° 
Todos. 

Tr  ICEPS. 
Mbro.  M.a 
Todos. 
Mbro.  Op. 
Todos. 
Tríceps. 

Mbro.  M.a 
Mbro.  Op. 
Tríceps. 

Todos. 

Tríceps. 


Mbro.  Op. 
Tríceps. 

Todos. 
Tríceps. 
Mbro.  Op. 

T  RICEPS. 

Todos. 

Tríceps. 

Mbro.  M.a 

T  RICEPS. 

Todos. 

Tríceps. 

Todos. 
Mbro.  Op. 


Los  derribaremos... 

Y  reconstruirlos. 

¡Los  reconstruiremos!... 

¡Sí!  ¡Sí!  ¡Sí! 

Abrir  vastos  bulevares. 

Plantar  grandes  jardines  públicos. 

Sí,  sí! 

Y  avenidas! 

Sí,  sí!  ¡Avenidas,  avenidas! 

Airear  los  patios...  inmunizar  el  alcantari¬ 
llado... 

Instalar  jardinillos  en  las  plazas... 

Introducir  esencias  febrífugas... 

Desaglomerar  los  colegios,  los  conventos...  las 
casas  de  prostitución...  los  cuarteles... 

¡  Esto  es!...  ¡  Esto  es!...  , 

Será  preciso  hacer  brotar  por  todas  partes 
manantiales  de  agua  pura...  manantiales  an¬ 
chos  y  profundos  como  el  mar. 

Brotarán... 

Si  no  brotan,  iremos  á  extraerlos  del  corazón 
virgen  de  las  montañas. 

Sí,  sí! 

De  la  Suiza !... 

De  los  Montes  Cárpatos! 

Del  Cáucaso ! 

Sí,  sí! 

Se  necesitarán  estufas  potentes...  aparatos  es¬ 
terilizadores  en  continuo  movimiento... 
¡Filtros  monumentales!... 

Grandes  depósitos  de  ácido  fénico...  ¡labora¬ 
torios  de  química  antiséptica!... 

¡  Sí,  sí ! 

¡Estableceremos  consejos  de  higiene...  de 
hi-gie-ne  en  permanencia! 

¡Bravo !... 

Y  comisiones  de  sanidad...  ¡sindicatos  de  pro¬ 
filaxia  ! 
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Mero.  M.*  Congresos  medicales... 

Tríceps.  ¡Institutos  microbiológicos !... 

Mbro.  Op.  ¡  Lazaretos  alrededor  de  la  ciudad! 

Todos.  ¡ Sí,  sí !  ¡ Esto  es! 

Tríceps.  Votemos...  ¡ Guerra  á  los  microbios!...  ¡Gue¬ 
rra  á  la  muerte!...  ¡Viva  la  ciencia!... 
Concejal  3"  ¡Venguemos  á  José !... 


Tríceps. 

Alcalde. 

¡Votemos!  ¡Votemos!... 

Sí,  señores,  vamos  á  votar...  Vamos  á  votar 
cosas  inauditas...  medidas  excepcionales... 
hasta  revolucionarias...  sumas  formidables... 
Pero  antes  propongo  al  Municipio  de  afrentar 
con  un  severo  voto  de  censura  á  Isidoro  Bar- 

Tríceps. 

boux,  cuyos  actos  criminales  y  cuyas  carnes 
corrompidas  han  contribuido  quizás  al  des¬ 
arrollo  de  esta  epidemia...  á  la  virulencia  de 
este  contagio... 

¡Barboux  es  un  miserable...  un  envenenador... 
un  asesino! 

Mbro.  M.a 

Todos. 

Alcalde. 

T  RICEPS. 

Mbro.  Op. 

¡  Un  socialista! 

¡Abajo  Barboux!  ¡Muera  Barboux! 

Y  ahora  votemos,  amigos  míos... 

¡Yo  pido  diez  millones! 

(Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Qué  quiere  usted 
hacer  con  diez  millones?...  No,  ¡veinte  mi¬ 
llones! 

Mbro.  M.a  ¡Cincuenta  millones! 

Mbro.  Op.  ¡Mejor  aún,  setenticinco  millones! 


Tríceps. 

Alcalde. 

No...  ¡Cien  millones!...  (¡Viva!  formidable.) 
Quedémonos  á  esta  cifra  de  cien  millones...  y 
si  estos  cien  millones  no  bastan...  votaremos 

Todos. 

otros... 

¡Sí,  sí!  Cien  millones... 

Anc.  Conc.  Pero  ¿dónde  hallaremos  todos  esos  millo- 


Alcalde. 

nes? 

(Con  desprecio.)  ¡  Los  hallaremos,  caballero,  en 
nuestro  patriotismo! 

Todos. 

¡Bravo!...  ¡Bravo!... 
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Alcalde. 

Tríceps. 

Todos. 

Alcalde. 

Todos. 


En  nuestro  heroísmo! 

En  nuestra  voluntad!...  ¡En  nuestra  íe! 

Sí,  sí !... 

Al  escrutinio,  amigos  míos,  al  escrutinio! 

Al  escrutinio!  (Se  precipitan  alrededor  de  la 
mesa  con  gestos  violentos  y  fisonomías  exaltadas _ 
Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Adiciones  económicas 


PUBLICADO: 

sos  jyfj/sos  Pj?süo/?£S 

Drama  trágico  en  cinco  actos,  original  de  Octavio  Mirbeau, 
traducido  por  Felipe  Cortiella.  Una  peseta  ejemplar. 

LA  JAULA 


Cuadro  dramático,  original  de  Luciano  Descaves,  traducido 
por  Angel  Saver.  50  céntimos. 


Comedia  en  tres  actos,  original  de  Pablo  Hervieu,  traducida 
por  Angel  Saver.  Una  peseta. 
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